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Sin recargar el cuadro con sonbrts» 
tintas, antes bien, procurando suavizar
los tonos del relato, que harto desola
do aspecto ofrece de suyo la viva reali 
dad, vimos i  ocuparnos en el dificil 
problema planteado con la total caren
cia de trabajo, á toda la sociedad al- 
merknse, singularmente A la elase pro 
letaria de la provincia.

Bien seguros estamos, de que tan 
grave asunto, merece fijar m is la alen 
ción de cuantos de veras se interesan 
por el presente y el porvenir de Alme. 
ria, que toda la Infecunda 'abor que 
con tenacidad digna Ce mejor causa, y 
con estridencias superlativas preten
de recabar la exclusiva como anhelo 
papular, cual si en nuestro país no hu 
biera motivo para pensar en otra cosa 
que en la polfticn de bajo suelo, cam
po abonado para que “ tirios* y “ tro- 
yanos" se tiren los trastos á la cabe
za, sin otra finalidad práctica ni pa
triótica, que la de suplantarse los unos 
t. los otros.

Forzoso será dejarnos de ruidos y 
efectismos para mirar frente á frente 
la situación: y la realidad nos dice, 
que muchos millares de hombrea que 
agonizan en forzosa holganza j  con 
ellos ¡Og seres de sus familias, exigen 
Bin la más leve demora, remedio posi
tivo para salir en paz de tan insoste
nible estado, antes que la desespera
ción Ies empuje por los senderos de 
la violencia.

Que no exageramos lo saben lodos, 
más si alguien lo dudara, observe 
nuestros muelles sin tráfico, las obras 
del puerto en completa paralización, 
mientras los obreros discurren por sus 
amplias explanadas esperando sn va
no tarcas en que ocupar su8 brazos, 
para poder adquirir un misero pedazo 
de pan que s: no á satisfacer aleante 
al menos á acallar de momento el ham 
bre de sus hijos; observe la absoluta 
falta de obras de edificación y de me
joras de las vías públicas, la carencia 
de tránsito para los menesteres de la 
industria, la supresión del transporte 
ferroviario y del embarque de los mi
nerales, por haberse suprimido el tra 
bajo en las minas; atrévase á contar

Bn virtud de Reales Ordenes dicta
das por el Ministro de la Gobernación, 
han »ido revocados ios acuerdos de la 
Comisión Provincial, aprobaudo las 
elecciones últimas de concejales veri
ficadas en Lubrín, Turre, Albox, Zurge 
na, Bódtf y  Májacar, siendo por tanto 
anuladas dichas elecciones.

El sefor. gobernador civil noipbró 
ayer mismo loa conce jale» interinos 
que han de ocupar las vacantes produ
cidas, recayendo los nombramientos, 
según *e dice en amigos políticos del 

rSur Barcia.
El propio Ministro, confirmó el 

acuerdo de la Comisión Provincial, con 
Armntorio de las elecciones de Carbo
neras. ’ * i* *

iara quienes esita cerradas á 
piedra y  lodo las puertas de lo » ta
lleres, almacenes y tiendas, en que an 
tes devengaban sos sal artos; comprue 
be que no se realiza ninguna obra pú
blica en ia provincia, y  una i  tanta de
solación la carestía imponderable de to 
do» los artículos de primera necesidad 
7 la  imposibilidad en que se encuen
tran la industria y el comercio, que ya 
tienen agotados y sin esperanza de re
posición su crédito y sus existencias, 
tte dar nada á cuenta de mejores horas, 
á los desventurados sin trabajo.

No desconocemos .que. acaao el 
es general en toda Apatia , y  qua á jtl 
contribuyen causas que Iransci 
de la esfera local, eomo la guerra, la 
falta de lluvias y hasta la imprevisión 
de los Gobiernos, ppro con lodo el 
reviste aquí caracteres más alarman
tes, y  además, en otras provincias 
preocupanse más seriamente que lo be 
mos hecho nosotros de 
dio.

Y  en este punto tiene completa ade
cuación el proverbió de que ‘ el que 
dá primero, dá dos veces“ , puesto que 
no está en nuestras manos el aplicar
lo en el momento que nos convenga, 
porque ni la iniciativa particular, ni el 
auxilio de las Corporaciones locales, 
pueden conjurar el confiicto.¿Qué pue
de hacer en este sentido nuestra Dipu
tación Provincial con nna caja exhaus 
ta, con un contingente incobrable con 
abastecedores colocados por ella, por 
eu dfffraltad en pagarles, i  las puertas 
de la bancarrota, y  teniendo que reso: 
reír de inilagrp cada un día la necesi
dad de" sostener á los enfermos y  asila 
dos de los establecimientos benéficos? 
¿Y  qué el AyuntaqUanUv ñ a q v *  qui» 
siérafnos conceder "a priori1* que to
dos los ediles están dispuestos á des
velarse por el bienestar de sus aómlnis 
Irados, fendo tan precàrio como ña
f ie  ignora el etado del eràrio munici
pal?

Forzosamente hemos de conoiuir 
QUe el mal por nostro# reconocido Bò
lo  puede encontrar tan equitativa co 
mo enérgica reparación en la acoión tu 
telar del Gobierno. El podar público ea 
el único que puede facilitar loa medio» 
Indispensables para tan nobla 
acometiendo obra« públicas en ia me
dida necesaria, ejecutando varios de 
los proyectos ya aprobados, para edi
ficios del Estado, vías de comomctaión, 
obrae de riego y otras, tanto en la ca
pital eomo en I

TRIBUNALES

El juicio oral señalado el día de ayer 
suspendió por falta de la compare

cencia dé los procesados.
También se suspendió la vista del in 

cidente de apelación, por enfermedad 
del Letrado sefior Bueso.

El juicio sefialado para boy en la 
sección segunda, se suspendió por fa!- 

de números de Jurados. 
Señalamientos para hoy:
Causa del Juzgado de' Almería por el 

delito de'estafa contra Antonio Zapa- 
López.

Abogado, señor Domínguez. 
Procurador sefior Sánchez Roca. 
Señalamiento* para al día t  
Causa del mismo Juzgado por aten

tado contra Julio Ruiz Bllange. 
Abogado, sefior García Gómez. 
Procurador, sefior Rodá. 
Señalamientos para al día 4:
Causa del Juzgado de Almería por el 

delito de hurto, contra Juan Múfioz Be- 
navente.

Abogado, sefior Dominguet. 
“Procurador, sefior 8ánchez Roca. 
Causa del mismo Juzgado por hurto, 

contra Sebastián Martínez y otro. 
Abogado señor Padilla.
Procurador sefior Roda.
Causa, del Juzgado de Vera pea tobo, 

contra Francisco Castro Asensio 
otro.

Abogado, sefior Granados. 
Procurador, señor Sánchez Roca.

Más para eso, precisa la acción coleo 
Uva, que solo reclamando todos y re
clamando con justicia es como aoria 
forzoso al Gobierno de la NaeMn es
cuchar nuestras queja» an est« punto. 
Unámonos pue» en esta obra de Inte
rés comúu, para imponer la # 
nes quo la nacesidad y *1 patriotismo 
Imponen de consuno. Que no ee con 
resriminaelonos mutuas nt eon « t a 

que atraviesa el comercio en 
palees, ya que por eu aspecto cosmo
polita. toda acción de violencia, lo al
tera y lo deprime; afecta todos los in
tereses, y anula en gran parte las ven 
tejas que habían llegado á conseguir
se. en la regularidad de los servicios y 
la rapidez de los transportes. Cerra
dos al comercio, é imposiblilados pa
ra él tráfico, importante» puertos de 
consumo, depósito y tránsito, parece 
oportuno que nuestro país, se preocu
pe de buscar medios para atenuar d 
momento los efectos de la tremenda >■ 
tástrofe que aflige la comunidad eiv 
Izada, y adopte posiciones quo le ga

rantizan ventajas futuras, eomo legl- 
!S I » »  presen- 

t»*  daños. En lo que respecta á la Ju 
rlsdiedón da ceta Cámara, una de las 
mejoras que más eficazmente habría 
de responder á tales finalidades, seria 
la Instalación en nuestro puerto 
Ge pósito Franco. La proximiaad de 
este puerto eon los d-; las plazas afrl 
canas, con los que sostienen constan
te comunicación, que seria ampliada 
al existir mencionado depósito, deter
minaría seguramente una gran, corrien 
te de in-te^etjnbiofepn aquellas plazas, 
v paralelamente, determinaría también 
una mayor actividad en nuestro dasme 
•Irado comercio, de Importación y ex
portación con lodos los puertos de Eu
ropa y América, ya que gran número 
de vappres de todas las banderas, que 
efectúan tráfico en los puertos de am
bos continentes, tocan eu el nuestro 
n demanda de carga, en la época de 

la exportación frutera. Además, en 
esos Depósitos, podrían adquirir los 
buques, víveres y  efectos á precios re
ducidos, en razón, á que no están gra
vados los artículos en ellos existen
tes con ningún género de impuesto, y 
su adquisición en grandes cantidades, 
permite qúe se obtengan eo codlcio- 
nes ventajosas en los centros produc
tores; hay que tener en cuenta, que la 
adquisición, de víveres baratos, es ob
jeto del más solicito . cuidado y dq la 
tención más preferente, por parte de 

las empresas de navegación, cuyas fio 
tas se dedican al transporte de pasa
jeros, puesto que de ese cuidado de
pende la mayor o menor utilidad de 
su negocio, razón por ia cual, realizan 
siempre sus compras en loa puertos 
donde existen esos D-póstios. Habili- 

.el nuestro M t a J a s t l i a i

Ha dado á luz una hermosa y preci
sa niña, la señora doña Encarnación 
Pozo, esposa del recaudador de Contri 
oucionea de la zona de Canjáyar, don 
José Antonio Sánchez.

Muy sinceramente le felicitamos por 
tan fausto acontecimiento.

.encuentra enfermo el ofiftigl de 
oficinas militares, don Miguel Nieto, 
distinguido amigo nuestro.

Vivamente deseamos su pteata me
joría.

el tren correo de ayer, marchó 
idad de Iqs carmenes, el rico 

comerciante de aquella plaza, don Ge 
i faro Rodríguez Valdivia, que ba perma 
uecidoyarios días entre nostros.

— Ha llegado á Almería, el joven 
%bog%do de Granada, don Luie Pérez 
Ándaflú, que viene á resolver asuntos 
profesionales.

— De Chiadix ba regresado el joven 
estudiante don Adolfo Requena.

— Procedente de Turre se encuen
tra en esta el propietario don Diego 
Corvantes.

Granada 4 marchado el comer
ciante don Anioeto Herera.

De Albóx á regresado el Diputado 
don Juan Fernández Pardo.

— A marchado á Pechina después de 
una breve estancia entre nostros el 
juez municipal suplent« de dicha villa 
don José Pérez Raes.

les depósitos-
Le U . »  o M é l d .  Comare io del 

Almería ha dirigdo al Kxcmo Sefior Mi 
Bistro de Haciende el

‘En sesión celebrada por seta Cá
mara Oficial de Comerelo, Industria y 
Navegación, con feoha 24 del a&tual, 
ae acordó por uuauimidad, acudir á la  
información abierta sobre el aícanoe 
y limite de las concesiones deDepóaitos 
Francos en determinados puertos es
pañoles y  evacuar au informe, ratifi
cándose en el criterio que sustentó al 
tratar de este asunto“ en la aeaión que 
celebró con fecha primero de Enero de 
1.915 en la que acordó también por 
uuanimidad, interesar de la Junta de 
Obras de este puerto, solicitara del Oo 
bienio de S. M. (q. D. g.) el 
miento en el mismo de un Depósito 
Franco en los miemos términos y con
diciones que el que se concedió esta
blecer en el puerto de Cádiz, por Rea 
Decreto de 21 de Septiembre de 1.914 
f  Real Orden wflaratorla de 22 de Oc
tubre concebida en estos términoa.

Breves ooneideracIones ba de ha
cer ésta Cámara, para demostrar á asa 

ileoda de la instalación

Finalmente, »t ien d e, que ea pre
matura la implantación en España dé
Zonas Neutrales ó Franca*/ pués ello 
exigiría, como requisito indispensa
ble, un cambio radical en nuestro ré
gimen arancelario, revisar y reformar 
todas las tarifas de ferrocarriles, es- 
tableeer nuevas vías terrestres y  ma
rítimas, abaratar los transportes y sa
lir de un estado que nos apena como 
espadóles; pués no hay en el país una 
sola empresa de ferrocarriles que ten
ga el material necesario para atender 
*1 tráfico, <n cuanto este rebasa 
poco la normalidad; es bien triste eon 
fesar, que tenemos pocos y malos fe
rrocarriles, y  que e9lán por hacer la 
mayor parte de ia» carrt* i*-t « »  y de 

vecinales; aplacemos, pi 
todo Intento sobre el establecimiento 
de Zonas Nentraies ó Francas; pero va 
yamos decid idamente o 1 de loa Depó
sitos Francos; es una exigencia de los 
tiempos y ante la necesidad hay que 
rendirse.

Es cuanto se 1» ocurre manifestar á 
la Cámara informante.— Dios guarde 
á V. E. muchos años.— Almería 29 de 
Febrero de 1918.— El Presidente, Fren 
oiaoo J. Cervantes.—  El Secretario,

Las obras del Parque De

con gran concurrencia.de vaporea du
rante la época de la exporiacióa fru
tera, no parece aventurado suponer, 
que esto comercie habría; de desarro* 
lar grandes iniciativas al amparo de 

las facilidades de un Depósito Franco.
Y  finalmente, la ventajosa circuns

tancia, de que el comercio pueda ob
tener anticipos de metálico sobre las 
mercancías almacenadas, son benefi
cio» tan positivos, que no considera
mos necesario insitir sobre su conve
niencia.”

Desde, la fecha en. que formuló la 
pretensión enunciada» hasta e] mo
mento presente ha venido esta Cáma
ra prestando nna atención preferenti- 
-sóna a cuantos se relaciona pon asna- 

tan interesante» y tan complejo, 
y atenía n la necesidades del momen
to, 8e ha. fortalecido jbo_  su_aaler¡oi 
ct¿teri$ jr,aa pronuncia W ^ v o r  dq la 

bxslw . . * *  - ip ó c lld ÍT O itt tá re n

Por esas calles
Son las dos de ia mañana y el cro

nista regresa á la Redacción.
Sobre el quicio de una puerta duer

me un sereno. Poco más arriba otro.
En .la esquina, la luz roja del faroli

llo de un. guarda particular, lanza sus 
reflejos de color de sangre sobre la ca 
ra anémica de un trasnochador Infati
gable.

De pronto rompe .el silencio en que 
|a ciudad duerme, una voz femenina 
que grita y que jalea. De sus labios sa 
le una copia, que escucho pacientemen 
le.

Decía asi:
“Esta noche mando yo, 

mañana mande quien quiera, 
voy á  poner esta noche 
en las esquinas, bandera” .

Piensa que es verdad; que tiene ra 
zón en cuanto reza el cantar.

Parece que manda, qne domina, que 
ejerce su imperio dorante estas horas, 
en oue ni Jado del "dandy” calabera, 
UG g o lfo  O 4*1 obrero, posea, tr la nfua -  
le la» calleo de Almería, turbando la

dttceáíún Depócflos'Pranros,' enj 
aquellos puertos en que sean necee; 
ríos para el mejor desarrollo de lasi 
transaciones mercantiles'; pero opués-i 
Us desde luego a ia concesión de zo-, 
uas neutrales ó francas por las razo
nes siguientes.

Primera: Porque a los Puertos
Francos establecidos en Hamburgo y 
Copenhague y  al Depósito Franco de 
tíénova, deben estos puertos su pros
peridad.

Segunda: Porque suprimido el da 
Marsella, hubo de restablecerse a pe* 
lición del comercio.

Tercera: Porque Inglaterra, no ea 
más que un inmenso puerto franco 
y nadie dudará de la capacidad d« ese 
pueblo en asuntos mercantiles.

Cuarta: Porque al mercado uní ver. 
sal, está Integrado por 1.700 miollnes d 
habitantes, y no podemos sustraernos 
a la  necesidad, de prestar atención a 
sus demandas.

Quinta: Porque no debemos sacri
ficar los intereses de Barcelona, Ve
renda, Alicante Almería, Málaga étty, 
a intereses industriales, que por otra 
párte está éh las atribuciones del Gp- 
bierfio salvaguardias

Sexta: Porque en el supuesto de que 
sufrieran de momento algún perjui
cio las pequefias industrias del inte
rior, el desarrollo de la» que habrían 
de nacer y desarrollarse en la perife
ria, serviría en conjunto de brillante 
compensación.

Séptima: Porque en España gene- 
raímente las pequefias industrias 
establecidas en el interior, tienen 
marcado para sus productos 
Iás inmediaciones del centro produc
tor y su esfera de influencia, no al- 
canta al exterior en términos aprecia- 
bles y no es prudente que una protec
ción, exagerada nos induzca a ser una 
excepción en la red inmensa del trá
fico universal.

Octava: Porque el comercio en ei

tranquilidad de los que duermen, de 
loe que descansan de las fatigas del 
trabajo.

Parece, Bl, que van poniendo con sus 
obscenidades y griteríos, el pabellón 
de la inmoralidad ó del vicio en cuan- 
tas esquinas van doblando en su mar
cha triunfal, y de paseo en paseo.

Bandadas de ciegos rasguean la ban 
dolina y arañan bruscamente las cuer
da» de sus guitarras, arrancando aeor 
des flamencos, tangos vulgares.

Y  al compás de esta música calleje
ra. yeo aquí una pareja y más allá otra, 
de hombre« y  mujeres embriagados.

Nadie lo  impide- Ningún sereno se 
acerca. Ningún policía lo evita. Nada 
extraña ea este país de los viceversas 
Todo se ve aquí como una cosa vulgar. 
Y  lo  extrafio es, que el Sr. Moret pa
sea la » .caito». Jftjqijufed é  »Has ho
ras de la noche y no tuvo ocasión de 
apercibirse tan poco.

Ei Cronista siente tristeza por todo 
tilo. . . ■: ,

Y  piensa, .que acaso á la  salida del 
cine ha podido cruzar las calles acom
pañado de las mujeres de su familia y 
ba reflexionado sobre la  violencia de 
presenciar escenas tan bochornosas.

El cronista pide nuevamente sobre 
esto, amparo á las autoridades.

Ved que tiene razón.

aloatde de Huéroal ha devuelto, 
cumplimentada; é  «a la  Alcaidía la cé
dula de citación 4M mozo José Ferrar 
Díaz.

La alcaldía de Villanueva d e ___
Cario*, ha enviado*on «ficto á este Ayuj* 
lamiente notificándola que no habían 
do incluido en aquel alistamiento Juan 
»jánohei Artero,"sa is diga el paradero 
ué este mozo; cuyos peores residan sa 
Almería.

Don Carmelo Briñón Gimsnez y'don 
Juan Jiménez Moreno presentaron ayer 
escritos en ei Ayuntamiento reclaman 
'do contra ías cuotas que ee loa aan 
impuesto por el concepto de patenta 
sobre heñidas alcohólicas.

La Junta de Obras del Puerto no de
be olvidar ni por un momento, los com 
promisos que tiene -contraído» con el 
Ayuntamiento y con la ciudad toda, 
respecto á la construcción del Parque 
en los antiguos terrenos dél Malecón. 

Cuando Almería empezó á preocupar 
seriamente de su ornato y embelle

cimiento. en estos últimos aflo*. noti
ciosa del brillante esfuerzo que en el 

sentido estaban realizando 
otras capitales del litoral y del inte
rior; cuando se dió cuenta de la im- 
rvnrianeia y hermosa perspectiva de 
su Puerto, creyó con fundamento que 
el complemento natural de éste consis
tía en adecentar las fachadas que dán 
al Andén de Costa, sustituyendo los mi 
serables tugurios que antes existían 
en aquel sitio. >* que aún subsisten en 
su mayor parte disfrazados por la ac
oión de ¡a calaniocha y la pintura de 
brocha gorda, por edificios á la moder 
na, digno9 de responder bajo el punto 
de vista comercial y de ornato, al agra 
dable sitio de su emplazamiento.

Simultáneamente y habiéndose deja 
do de utilizar el muelle de Poniente 
cuino embarcadero de mineral de hie
rro, se pensó del mismo modo, desti
nar de nuevo á su objeto el Malecón, i 
que como es sabido, estaba convertido 
desde mucho años antes, en un vertede 
ro de polvo de mineral.

Y entonces surgió la idea favorable 
mente acogida á impulsada por toda la 
prensa local, de embellecer la perte 
Sur de la población dotando á la anti
gua y ámplia calle de Pescadores de 
aceras y pavimento, prolongando me
diante* las expropiaciones necesarias 
las calles de Arapiles, Martínez Cam. 
pos, Alvares de Castro y Trinidad has 
ta el Andén de Costa, y convirtiendo el 
Malecón en un hermoso Parque á la 
moderna con cómodas comunicaciones 
ó enlaces con el Puerto.

En este punto, la ciudad y su Ayun
tamiento no andaban mal de intencio
nes, pero su posibilidad económica no 
respondía 4 sus propósitos. El proyec 
lado Parque, con sus largas avenidas, 
sus paseos, jardines, depósitos de agua, 
alumbrado y demás menesteres, así co 
mo su sostenimiento representaba un 
•rrcw uvone, que era TrhposTDie su tra
gar al Ayuntamiento, sobre todo des
pués de la famoBa ley de sustitución 
de los consumos, dejó ft nuestra Cor- 
poración Municipal como á cuasi to
das las de Espafia, en estado perma 
-nente de insolvencia.

No onstante, ya es sabido qoe más 
hace el que quiere que el que puede, 
y encariñados todos los alménense» 
con el proyecto, se pensó en realizar
lo desde luego en la parte referente ai 
Parque, encomendando su ejecución á 
la Junta de Obras del Puerto, á la que 
se cedió al efecto, los terrenos necesa
rios que pertenecían al Municipio.

Así convenido, y arrolladas las múl
tiples dificultades que para toda obra 
nueva representa en España el expe. 
dienteo, dicha Junta emprendió los 
trabajos con actividad digna de imi
tación, y en poco más de ün año, bajo 
la acertada dirección de su Director fa 
cultativo don Francisco Javier Ceivan 
tes, que consagró al asunto los más 
asiduos cuidados y  la más plausible 
perseverancia, animado por el alien
to de la Corporación Municipal y  de la 
Junta, donde los vocales que formaban 
parte de ella como c »nce jales, don 
Eduardo Pérei Ibáfiez y don Andrés 
López Rodríguez, hicieron igualmente 
una constante provechosa labor en pró 
de la obra, se realizó el milagro de 
ver convertido en realidad el anhelado 
Parque, qne es hoy un sitio de esparcí 
miento que honra á nuestra querida 
Almería.

r i»  « J t l ?
Abandoné Cervantes au cargo de 1>. 

rastel' dv la Junta, y  umo^ deseába
mos que sea airsunstancia no fuera 
óbices para la terminación d les obras, 
ya qua 1«  más importante de la  mis
ma ae encuentra realizado. Pero ¿por
que no decirlo?, la ciudad empieza a 
sentir alarma, al observar que loa tra 
bajos se han suspendido, y que estatuó» 
en ia época critica de las plantaciones, 
t>in que ae complemente el arbolado u> 
ae transformen »a  jardines los espa
cios a ellos deetmauos, no obstante 
estar terminaos» las explanaciones, 
abonaos la tierra.

Ayer nos ocupábamos do la justa a* 
piraeíón. de lo» cartero» al solicitar, 
como parece qu • ya á llevarse á efecto, 
que el Estado les asigue un sueldo fijo 
y lo cobren directamente.

Ya la Cámara de Comercio de Coru
lla ha tenido la feliz iniciativa de soli
citar de los poderes públicos que desa
parezca del servicio de correos el an
ticuado sistema de retribución á los car 
teros mediante los cinco céntimos que 
por carta reciben del destinatario, y se 
les señale par el Estado el haber co
rrespondiente.

tal petición, la Cámara <J ■ i a 
Coruña no ba hecho en puridad otra 
cosa más que pedir el cumplimiento de 
los propósitos ya concebidos en o!r<> 
tiempo por la Superioridad eon plau
sible orientación.

se explica, en e f cío. que an 
cuerpo de tal importancia .en cuvns 
manos está el sagrado de la íntima 
comunicación gráfica entre los hom
bres, al que se le exigen servicios tan 
extraordinarios y  no diferibles como 
-son los ae los carteros, estén atenidos 

los cinco céntimos que por cada plie 
go cerrado llevan á domicilio, senií'- 
jaqdo al mendigo que de puerta en 
puerta va implorando el mendrugo. 
Hoy que tanto desarrollo ha tomado 

España el servicio postal, con una 
rculación enorme de periódicos, tar- 

ietas prospecto», sobres monederos, 
•alores declarados, giro9, a los que 

ñadirá el de la Caja de Ahorros, re 
sulla realmente Inverosímil el sistema 
de retribución que rijo para los meri- 
tísimos empleados para quienes lo mis 
mo es la jornada diurna que la nw - 
lurna y a cuyo trabajo en la vía públi
ca hay que sumar el que realizan en 
las oficinas.

Ei sefior Francos Rodríguez, inteli
gente director general de Correos, lia 
de dignarse tomar buena nota de la 
iniciativa de la Cámara de Comercio co 
ruflesa.

La Cámara de Comercio de Almería 
oarece que se propone secundar la so
licitud de la de Corufla por entender 
que deben satisfacerse las aspiracio
nes legítimas de los carteros.

PARA LOS CRITICOS-IGNORANTES

Rubén Darío v sus obras

Ayer se reunieron las Comisiones As 
Hacienda y Ornato despachando varDe 
asuntos pendiente» de trámite.

Es pues indispensable aprovecbax 
los momento», evitando un nuevo de 
»encanto a Almena. No olvide la nue
va Junu, que después de los pasado, 
viene obligada irremisiblemente 4 fo
mentar esas obras, dando satisfacción 
cumplida A loe anhelos de la opinión 

■adida plausible en este punto, y demostrando sobre
El • ¡c .M , 8r. Pérez Cordero orde- l» « ° .  0“ '  >* ■«Miloeldn en le Jefe!». f r / m p ___— ----------

o í eyer el h ,e,«tor de le «urdía mo- ra del Poerlo Un ineleleivlein«nle pe 
nicipal, noe por loe afeolee i  ene i r - ' di*» P°r e l«»»os de eu, eompooente.. 
denc, ee procede con todo Intarla á la' “ o he perjudicado ni r-tardado elouie 
recorid» de tolto. , 1 1 ,  ezpnlaidn de' ™. reetteecién de lee mée juelee en 
loe betunero, del Pacco del Príncipe.' 8i»*  populare«.

Le medida adoptada por el gr Pére,' tí por 41 limo, que no pi!*da decir« 
por exigencia, da cu propia neturele-1 Cordero en mereced era de alabanza, al oue loe eaznbioe de pereonaa recien- 

‘  •  ̂ ‘  aquel organismo,en'nuMtro puerto óo un Depósito Frani **» wcealta libertad, y no otra cosai como esperamos na as transitoria, «a - temente operados sn aquel 
•o. y las rcntajM  qu,  oonétlobabr l a n ^  j j *  * * * * *

t a f  MiMMlgM* 94T*{N4 w4 páyRWR iR M R . | él públibb «R |fa»rgj,

De tantas tristezas de dolo
bres lanío», 

de los Superhombres de Nietzs- 
[che, de cantos 

áfonos, recetas que firma un 
[doctor.

de las epidemias de horribles 
[blasfemias

de las Academias, 
llibrános, Señor!

RUBEN DARIO.

El hallar defectos en una obra gran
diosa y  eminentemente jducadora 

er tonalidades obscuras en la su
blime claridad de una poesía esplen
dorosa, el criticar, en fin, a Rubén 
Darío es propio solo de aquellas gen
tes que, viviendo fuera de la realidad 
hicieron de su mediocre inteligencia 

amontonamiento de incultura. 
Los axiomas no pueden discutirse y 
es axiiomática la verdad de que Da
río no solo fué él mejor poeta de su 
tiempo sino acaso el que reformó los 
antiguos moldes, desterró los arcas- 

é hizo de nuestra vejez y de 
nuestra cobardía una juventud lo
zana y valiente.

¿Como pudo, pués, una mano des
piadada y probablemente sucia des
correr el florido cortinaje de la tum
ba del poeta y lanzar una blasfemia 
sobre la santidad indiscutible del 
más eximio de los escritores de nues
tro tiempo?. Tagi grande es el afán 
de criticar y  es tan española esta teo
ría de lumbar por el suelo los más al
tos prestigios y burlarse ignorante
mente de las cosas más respetables, 
qne no debería extrañarnos la felo
nía de un cronista cursi y  pedantesco 
que con una pobreza de galanura muy 
en constraste con la abundancia de 
imbecilidad ofrenda en la muerte del 
mejor poeta contemporáneo un mon
tón de podredumbre en vez de una co
rona de flores. Ha sido un crimen 
impune porque el eminentísimo cri
tico cqn quien mi pluma arreme
te no eig conocido má9 que en aque- 
'los lugares donde haya una comida 
puesta a la mesa. Pero, hay grandes 
pecados qu en razón de la ínfima cate
goría de los que lo$ hicieron no mere
cen n> aún el alto honor d« ser apar
tados con el pié porque el cieno man
cha las botas. Así pués yo, no siecdo 
nada, colocado como estoy entré la 
masa común soy, sin embargo mucho 
i..ás qu® los devotos de la mentecate
ría y. por lo tanto ro quiero rtetr lí
der a discutir con un señor indoru- 
mrrtado y fallo de ingenio que por 
sentirse innovador tuvo la bizarra 
ocurrencia de lanzar sus acusación«'» 
contra Rubén Darlo.

No ván, pues, dirigidas estas líneas 
á ese pe?»onajillo obscuro, por que pa
ra discutir hay que sabor, y yo entien
do, que poco ha da razonar el que di-
n  m i »  atarazo««. Pero, alendo
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